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^ i n * ' L úl l imo grado de lu asimila-, 
0 r ^ • xión e i n l e g r a c i ó a de/en los, <• 

' ¿ J L ^ valares burgueses se produce , 
^ , j n d o , e l principio de realismo es ad-
'mi l ido en su acepción dominante, posi-

.. .livisia. fuer temenle cargada de despre-
c i o s p a r a c o n las « p a s i o n e s » , las 
«utopías», los . sent imental i smos» , los. 

' « ideal ismos», ele. Alguien diria quC' 
j e s te real ismo se yergue sobre la nega-

^'ción del «factor subjet ivo»; o lo que es 
• lo mismo, sobre . la aceptación acrilica e 
L incondic ional de lo existente en cuanto 
ií orden ob je t ivo asentado e inamovible. 
\ La guictúd, peor, la pasividad mental 
; q u c d icho realismo conlleva se aprecia 

n o sólo en los problemas epistcmológi- ' 
CO.S y gnoseológicos inherentes a las 
t rabas del avance cognoscitivo, sino 
además , y unido a lo anterior, en el 
m e c a n i c i s m o lineal, autómata y anti-
dialéct ico que anida en su interior. Me-

• can ic i smo y pasividad. amba.s. que ter-
minan por transmutar el realismo en 
renuncia : dado que lo real es inmóvil 
cualquier pretensión transformadora 
q u e fuerce en exceso la realidad obliga ^ 
a lo ininóvil a pugnar con lo móvil. . 
produciéndose asi el peligro de involu- ' 
cióii , de .retroceso y de perdida de las 
c o n q u i s t a s l o g r a d a s m e d i a n t e el 
consenso y la negociación - t i n i c o s mé-
lodos adecuados , por olra p a r l e - con ' 
J ó q u e nos situaríamos de nuevo en el 
punto de partida, y ante esto, sólo la 
renuncia del « ideal ismo revolucionar ' 

.rio», en concre to del d e r e c h o a la auto-
determinac ión y a la independencia de 
los pueblos oprimidos nacionalmente , y 

. la aceptac ión del real ismo reformista 
S—acatamiento de la Cons( i lución y del 

Estado de las A u t o n o m í a s - c o m o mé-
todo de progreso desde dentro mismo 
de lo existente y sin buscar j a m á s su 

wadical c a m b i o cualitativo, 
i ' Jordi Solé T u r a , a f a m a d o defensor 
del e u r o c o m u n i s m o en sus tiempos, co-
partícipe en la e laboración de la Cons- i 

a i tuc ión , defensor a ultranza de la es-
trategia de pactos y negociaciones en 
las ciipulas. concluye en este libro la 
trayectoria por el sendero del realismo 
al uso hasta la pueria magna de la re-
nuncia c o m o sistema. Y se trata de la 
renuncia a uno de los e jes clásicos, im-
prescindibles de toda política detnocrá-
l ica: el derecho a la secesión. No sirve 
de nada el que el aulor interne salvar 

¡ j i rones de prestigio reconociendo la va-
M i d e ^ ^ a ^ r i n c i p i ^ i v c o ^ ^ 

ñores a los del Estado español, porque 
lo ca l inca en deriniliva a un revolucio-
nario no es lo que dice acerca de lo 
a jeno , s ino lo que hace en lo propio. Y 
en este hoy y en este aquí, en el ahora. 
S o l é T u r a se muestra c o m o impositor a 
las clases y nacione.s oprimidas por el 

•Estado, de la nacional idad del Estado 
en si. de su continuidad y moderni/a-
c ión . Lo hace desde dos pilares de cuya 
existencia es él mismo responsable: la 
Const i tución y el marco autonómico: 
Los dos dan fuerza y argumentación al 
vigente orden de cosas, ayudan a repri-

. m i r ansias l iberadoras, cncorsetan mul-
titud de luchas y ahogan resistencias a 
la vez que just i f ican toda serie de des-
manes y abusos antiobreros y antipo-
pulares. La invocación permanente de 
real ismo, de objet ividad, de consenso 
q u e realiza a cada página: la alusión 
cont inuada al golpismo y al involucio-
n i s m o : los l lamados a la racionalidad y 
a la cordura de los nacional ismos y re-
g ional ismo: los ataques de irraciona-
l ismo a toda reivindicación nacional 
q u e desborda las cauces que él ayudó a 

imponer : lodo muestra c ó m o el sistema 
de renuncia ha sido l levado a sus más 
a i t a i perfecciones. 

C o m o g r a n d e s a r g u m e n t o s a su 
favor presenta el supuesto «progre-

e! « j v - m c e » que implica l i d e -
mocracia constitucional con respecto al 
f r a n q u i s m o . L a d e f e n s a de t a l e s 
conquistas .se realiza no desde la exi-
gencia de imposibles logros, sino desde 
la lenta Iransformación pacífica dentro 
del marco legal: desarrollo de todas las 
potencialidades, reconocidas y sancio-. 
nadas en las leyes, sean estas generales, 
autonómicas o regionales. Mientras , 
que desbordar dichos cauces llevaria, 
como se ha dicho, a la guerra civil y a 
una nueva dictadura. ! Y el realismo 
i m p o n e la r e n u n c i a ! . R e n u n c i a 
comprensible por cuanto: «aceptar el 
i i idcpendentismo es rechazar el modelo 
político de la Consti tución. Aceptar 
ambigüedades (sic) de fondo al res-
pecto. c o m o la del derecho a la autode-
terminación. es también poner en tela 
de ju ic io el modelo político del Estado 
de las Autonomías , pues equivale a 
convertir a ése en un modelo provisio-
nal, que puede tener c o m o una de sus 
alternativas la pura y simple desinte-
gración del propio Estado de las Auto-
nomías» (pág. 211) . Y ya en la pen-
diente de la renuncia, el autor cae en 
charcos c iertamente asquerosos c o m o 
el de. por citar uno, camuflar el au-
mento de fuerzas represivas • de la si- • 
guíente manera cínica y descarada; 
• La creación de instituciones a u t o n ó -
micas no ha supuesto la el iminación de 
otras que cumplían una función admi-
nistrativa ( ü s i c i i ) anàloga, sino la su-, 
perposición de las dos. Si en el mismo 
espacio físico de una gran ciudad ope- , 
raban antes la Policía Nacional , la 
Guardia Civil, la Policía Gubernat iva , 
la Policía Judicial y la Policía Munici-
pal hoy siguen operando las mismas y 
en Cataluña y Euskadi actúa además la 
Policía Autonómica. E.sto sin contar las 
diversas entidades privadas de .seguri-
dad. El resultado es la confusión de las 
funciones respectivas, el aumento de la 
ineficacia y el encarec imiento de la ins-
t i tuc ión . (Pág. 205) . Si exceptuamos a 
la Policía Municipal , resulta que para 
Solé T u r a la Guardia Civil, y el resto 
de s i s t e m a s repres ivos , v ig i lantes , 
controladores y de seguridad burguesa 
son una simple «función administra-
tiva»; para colmo el autor exige menos 
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confusÍQn. mayor eficacia y costos más 
acordes con su «función administra-
tiva». N o es pensable mayor racionali-
zación de la tarea represiva. 

En resumen, para los que reivindica-
mos no sólo la «pura y simple desinte-
gración» del Estado de las Autonomías , 
sino sobre todo la pura y simple desin-
tegración» de España en cuanto autén-
tica «cárcel de pueblos»; para nosotros, 
que asumimos no la utopia sino el ca-
rácter de necesidad consciente del in-
dcpendent ismo vasco, que asumimos la 
importancia de las voluntades > le los 
deseos históricos de los oprimidos y 
que los integramos dentro del concepto 
dialéctico y totalizante de realidad so-
cial. que no reducimos .éste a un pobre 
mosaico cerrado en el que sólo cabe la 
pasividad y la renuncia, para nosotros, 
el l ibro de Jordi Solé Tura aquí rese-
ñado, es el úl t imo pa.so, la conclusión • 
lógica del largo proceso en el que sólo 
cabe la pasividad y la renuncia, para 
nosotros lógica, del iargo proceso de 
degeneración y muerte que se inició 
antes del curocomunismo. en aquellos 
.años del lanzamiento de la consigna de , 
«reconocil iación nacional» - e s p a ñ o l a — 
por el autodenominado Partido Coniu-
nisla de España. Ahora culmina la evo-
lución; durante el recorrido se ha ido 
.asumiendo lodo, desde la Monarquía 
ha.Ma el E jérci to y las «funciones admi-
nistrativas» - r e p r e s i ó n - hasta acabar • 
en su bandcera : por no citar la propie-
dad privada. A la fuerza se tenía q u e , 
terminar en la admisión de la sagrada 
unidad nacional-federal de España. Se 
ha tardado, pero se ha llegado. 
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